
LA^DEFENSA 

GoBSÍg-natario 
^Almerienses 

E n varios números conse -
cativos hemos dedicado un es 
pació ea este modesto per ió
dico, a caanto a nuestro jui
cio, emanado de la op in ióa 
a lmerieuse, fué digno de «er 
expuesto corno beneficioso pa 
nues t ra región. 

Unida esta laboiíosJdad y 
celo en eí desejnpi, ño de su 
cometido coa la p-r ic ia de
mostrada por nutssiro presen
tado oíi todus aqut i k s asun
tos que con la vida niaritinia 
se relaciona, tendremos la ex 
plicaci'Jn de cómo, el Agen 

De la misma manera que t e -A pederá do de la p r imera 
exponiendo id^as de moraii- empresa da navegación espa
dad y honrade í se logran pro. ñola cual supoae la razón su-
seli tos para las buenas doctri cía! «Pinillos ízcuiierdo y Com 
ñas, ©tro tanto ocurre en cuan pañia», supo, contando con 
to al comercio y a la indas - la fidelidad de ' señor Martí-
tria mundial a tañe . nez, nombrar lo su agente y 

Po r ello, firmes en nuestí-o dar le facultades amplir,?, om-
prapósi to de hacer pa tente el nímodas, ilimitadas para cuan 

:, méri to ds nuestros conciutla-. tosasnnto*: compet^-na la casa 
d*ino3, nos con}:;"r;itu!atnos en 
dedicar hoy un ,prefcreii,|;e,es 
pació a un coraercirinte opu
lento •que ileg-aríJ a conseguir 
ver coronados sus esfuerzos 
y iispiracíoncs a COSI:Í de fr-tc 
tífera labor y de rec&nocifios 
trsibsijúS. 

Es don Juan Bautista Mar -
t¡iTezq»ien,en razón a unahon 
radez comercial, ya tan en de 
fiü$o, y a una ac t i r idad nun
ca igualada por ningún comer 
ciante almeriense, supo llegar 
al p ináculo de la coi is iáera ' 
ción financiera dentro de la 
más ilimitada solvencia. 

consií'nat.'>r'ti ' r í r 'ferencia. 
. -^-LA' DHFEM5-A exponiendo 

li sus columnas e'-te testimo
nio, se 
rfí;pet':?; 
de A ds,:; 
tíst? Ma 

hci'íi-u al of;ecer sus 
ni hoí'Orab'e Agen te 
r-.>-!* fĵ .'i) J ü a a Bau-
ÍÜH, 7. 

REVERSO 
- o — 

, En tina c iudad de Levante 
;y en uno de sus paseos póbli 
"eos, uik grupo de n iños jue-
igan ll.eoos d e r i d a f sifegrfa. 

dét«ef loF Mar t íne i es' l a " q i b l " S J í £ ' « ? ' ^ f e ® S * ' ^ * * T ' * ' 

c.anUM ; ¿ 4 t e ó r hk^Méns. !V^* P f t 5 ^ « " ^ ^ « .'̂ f **'?'"» *^« colana? I^x^steór éíí'Aíl^éTífif. V^* ^R**^ .^ ., - • 
Nos'otrof!' conocemos a todos 
los*^gente^, ¿afilemos algo de 
s^iS. rielf^cíoa-'""ü*" - ígnáram os 
liacili de c u a a t j re lacionarse 
{pudiera con án insírlvénci^ o 
Bgjlv-eutatri Wdd , re€oa í / c f Alt s 
(|u'3^103 .hay »x':e.siyfHiw;i^tó ca 
bt'aliei'osof y rertiatudos p\oU 
sí'oóa.l«s ,<i©--la ««Tafa; pe; o 
dfeutro d^:la acopfiiÓA d o a'4en 
td # Áduapas . lo r^;pea:íni<|>s, 
n!nífifRO absolui*i7ientei.^rijin-
g^np puede di-p.utarle la su-
p í e l w ! ^ S í í ^ f i Ñ J a l ^ q ^ ^ a 

; diííkJitas veces 'p rcscncda-
m o l l a á descargas Ue Ics bu-
qat%'q»í^^ ^^"'^ '̂ -^ escalas 'pe 
rifdicaíí en ¡.u'^-stro puer to , to 
dó* íoá día?, sin facar una , 
herrtos vi.^tn ai-^fim- Marti-

ne¿.i.<'-^*''"''-
)!í̂  ,tl par de\ 

bj.j'.ííf" 
te'j^ot los intereses -cfui- sc ' í é 
coüjiariin ' - ' - I ; 

Y entre t a n t o , , .otr .f̂  t iíu-
1 ados agent<^,:recibcíi,,l...s^ l í i^ . 
canl ías reco^ta^dp» maelieniéÍT 
te sobre las'í'nesaf! dé sus des-

si n tener <ítí ouenta 

ooif t i (laie-í,! 
c tú . 

U 'UJt í l ! -

apoddl 'a del más próximoj lo 
condíice a un lugfar apar tado 
y aplica sus fauces de hiena 
en la d^bil criatora, para sor
berle can la s a n g r e , la v 'da. 

En una ciudad del N9fte, 
6 í ro hombre'derpueíjfó, '^ in-
culto y analf ibeío , al cruzar 
uno de los p;jseos, se det ie
ne un momen to , regocijado a 
contemplar o tro grupo d e ni
ños que corretea entre la ar 
boleda; uno de ello», eí i ' étf* 
loca carrera va a *éei" a t rope
llado por iin au tomevi l que 
cruza veloz por la calzada y 
tíl hombre rudo se arroja a 
las r-i ídas ovl veliiculo a liem 
l i) dt' t rgu i ' ' e,, ;:u n u ü o vi 
gbrcf i al pc..¡n«»ño que , Hero 
dp r>-p.'=nto <-" ítgita en el aire 

¿ cíism» un /¡gallarte txiientras ias 
rúed;-!'; .VI coche trit'!r;in l-a 

j jci Ru p ' .so, «-i C'ierpo de su 
<* Síl'v.'ídor,.. • 

* 1 ^ I^S^^S 

paeítos, . , Í>IIH,-.IH;-iüiAAc *í\«aB 
que l*,í»sp«cc.,óxi q u ^ r e a l K ^ v i l o s ft.« v liló^^« - ¿Te'las 
«a el vardadero agente , cofno • .» . > ^ * " 
loes 'e l" señor ¡Martínez, ei* r n y r e » rnarcví.—Embutid*» 
triba en estar s iempre s o b r é ' ffambres; d<i-todas clases. 
Ja brecha para adquir i r repn- ' todos tos d ías . 
tada s«^!yeucia, honradez y re- í*e6cpnsü núra.5 Del PAI íAITO 
nombre . « I 

L a p rensa diar ia publicó 
el siguiente relato de un he
cho acaecido en C a r t a g e n a y 
que t iene muchos preceden
tes en E s p a ñ a y fuera de Es 
paila. 

Un individuo condujo a una 
de las cuevas del monte de 
San ./uan al niño de ocho 
años de edad l lamado Juan 
Garc/a, con el engaño de que 
iba a mandar le a IMI recado, 
por el que le ent regar ía dos 
reales . Ya en la cueva, el in
dividuo le golpeó en la cabe
za, a ton tándolo ; después l e 
hizo una her ida en la p ie rna 
derecha y le chupó la sangre 
una vez reidizado el repug
nante hecho , el desconocido 
desapareció. 

E l n iño , al recobrar el co
nocimiento, salió al cafciino, 
y como encont ra ra a un sol 
dado de Artillería^ le relató 
lo ocur r ido ; el soldado de Ar 
t i l lería condujo a la criatura 
al cuartel d e la Guard ia civil 
del pueblo de Santa Lu"ía, y 
desde d icho pun to fué t ras la 
dado al Hospital de la C a r i -
t lad, donde se le practicó ank 
una cara / le fueron aprec ia 
das lesiones en la cara y dos 
he r idas en la p ie rna de recha 
l a u n a hecha con un . arma, 
blanea y la o t ra d« u n boióft-
du qq« Te ¿i^nue^ vH tftHÍ|>^ 

El n i ñ o hlerído háMedfsrá 
d ó que encQatitránd«>se en- eí 
muelle,, -uo- hombre vestido' 
con un traje ne;fro, le Jlevó 
engañado al monte , donde 
consumó su criminal, propósi
to. 

L a Guardia «vi l ha dad»; 
vajiéts biítjdas |¿)r . t i * mon te 
para descubrid el autor de tan 
bárbaro hecho. 

Como hemos dicho Jos be 
bedores de sangre de n iños , ' 
cometieron esos horr ib les crí 
raenes t n la creencia que cu- ' 
ran enfermedades gravísimas 

He aquí lo sucedido en 
Francia . 

En una nota dé la Policía 
d e Pa r i s citada por Penchet , 
se dice que en el año de 1746 
habitó enjl^ ca pital d e F raa • 
cia un k n e s t á r t a ro que h a 
bía contraído estrechas amis
tad con el Conde de Cha lo-
ra i s . Padecía éste de cnfer . 
medad incurable. El K n e s l e 
facilitó un sabio del Moga I -
quien después de recomen
d a r l e »n plan^ curativo eppte* 
n íendo mucho d« cabalístico, 
toda» I«c viernta 1^ 3»c?ba al 

.enl^rai* «•hlo on»a«do »«n-
gre corrompida, le inyectaba 
en la vena abier ta igual can
t idad de saofcre hp t»ana :aque 
lia s a n g r e debía extraerse de 
coéirjpo de uii*«ifto ^l«« n o hu 
biese llegado f la,, edad d* la 

pubertad y al cual sometia a 
prácticas mister iosas: .en fin, 
el ultimo mes el médico d is 
ponía un baño compuesto de 
tres cuartas p?r tes de sangre 
h a m a n a . Todo esto debia re 
petirse cuatro veces por lo 
menos que formase el ^quiva 
lente de un baño completo 
de sí^ngre h u m a n a . .̂  

AI concluirse aquel trata
mien to que du raba dos me
ses, el enfeimo se encontraría 
sano, bueno y rejuvencido. 

j l segura un his tor iador que 
duran te aquellos dos meses, 
desapar íc ie ron de París m u 
chos niños; desapar ic iones 
que produjeron un motin. 

Existe una carta del C o n d e 
de Charoláis, acusándose de 
ese cr imen, pidiendo perdón. 

La epístola fue encontrada 
en los archivos de Ja Policía 
francesa. 

Reciente está el crimen co
met ido en Gador CAImeria) 
del que fué víctima un inolcen 
te niño cuyasangr» bebió un 
alucionado creyendo que r e 
cobrarla la s a lud . 

«fil Ibérico* 

U R I N A R I A S 

«Formenleya, 3 ; 8 I 9 Í 3 ' 

Sr. D. 4 . Garcías 
Muy seílor mío; Esperando 

cerciorarme más del tmila-
gro» 4 ^ btaa obrado «sbre 
mi, «ofermíídíid los C*^-
a « » r $ í C p t t A Z O . n o If 
hé «féritíC^ííJltés» P««"a dajíle 
lais g^itííiify^éomo bien merece; 

•. asi e9.^ñeen este momento )o 
hago, para no ser desagradís-
cido a un beneficio tan grande, 
así como también' seré su me> 
jor propagandista . , 

Queda a|;radecídisimo j|u 
ai«ctl^irao y Se^uro ser vidor. 

Lot C A C H I ; r s C O L L A Z ( | . 
que curaron a este enfermo, 
son sieiñpre de seguiros y r á | i 
dos efectos en lo» casos de 
blenorragia, fiO! arrea (gota 
mil i tar) , orquit is , cistitis, 
progtatitis, c«t;.rios vvsical, 
leucorrea (flujos blancos de la 
señoras y n iñas) , va,£.'initi4 
metr i tes , e tc . , aun siendo a i ^ 
t iguos o rebeldes a « t | o s trata 
mientos . Su uso es fl|^y c ó m l 
do y reservado, y ;î  pesar dé 
coatar I 5 pesetas^ tesal ta i l 
muy ecoftómicos. % » 

Preparados por > df doctof 
Sarcia €>oHazo en ítoéario (4Í 
gentina) y premiado» con m e | 
dallas de oro en París y R o - | 
ma. 

G R A T I S remi to <$os nota- | 

bles iol letó» y moestra def 

.4zúc3r Collazo. Pídalos : A,l 

GareÉi. >4LCw<LA, \ 8 5 . M A - I 

DRID. ' " i 

Jfü á^fid át —mprmr m ti f 
ÁRgO IMIS i 
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